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M I C H A E L  C O M B E R

¿Sse es libre porque somos potencialmen-
te libres y, por tanto, nos liberamos a 

-
-

-
-

mente respecto de las diversas formas de aplicar 
la libertad -con o sin límites, sobre la necesidad de 
un mínimo material, de los sistemas que la facili-
tan o entorpecen-, sin embargo, pareciera ser que 

libertad no permite dilucidar las contradicciones 

de libertad o si es más bien una muestra de liber-

contemplan un amplio arco que va desde lo des-

en este plano se suele realizar una serie de disqui-
siciones morales que se acercan más a trazar un 
manual que a dilucidar una respuesta en torno a 
las preguntas fundamentales sobre la libertad.

Es por esto que proponemos ensayar una apro-
-

gunta antes mencionada.

como una potencia del ser y, dada esa potenciali-
dad, soy capaz de desplegar una serie de acciones 

-
cución de mi libertad. Como todo bien en potencia 

bien nunca se alcanza del todo, por lo cual la liber-
tad se ve como un continuo avanzar sin nunca al-
canzar la meta. 
y esfuerzo constituyen la razón misma por la cual 
yo puedo comprenderme como ser libre -soy yo 
mismo quien me libero-, al mismo tiempo que la 
razón de su limitación. 

Este proceso de liberación como despliegue de 
una potencialidad supone una búsqueda interior 

se encuentra potencialmente toda ella misma, al 
menos en lo que a la libertad respecta. La libertad 

que debe ser develada para lograr su autenticidad. 
-

sión sería vista como una traición a esta autenti-
cidad.

Siguiendo esta lógica, la única manera con la 
cual sería posible manifestar la libertad potencial 
sería mediante el conocimiento de esta realidad 

-
ción más perfecta posible de esta libertad. De esta 

-

manifestar su propio ser. 
Es importante notar cómo este conocimiento no 

repara en concepciones respecto del bien o el mal 
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t r i b u n a

manifestación no mediada del yo. De esta manera, 

2. En un segundo escenario, la libertad se enten-
dería como una liberación de un estado previo por 

comprender la libertad como un don, el cual inclu-

mi ser. 
La réplica queda a disposición del lector: el don 

-
rios. Frente a esto se pueden reforzar dos puntos 
relevantes, i) ambos escenarios implican voluntad 

como desarrollo de una potencia originaria es re-
levante para distinguir la manera en que compren-
demos su completitud y restitución.

podemos asumir, que no se puede liberar a alguien 
a medias; es en ese liberar por completo en que se 
da efectivamente la libertad. Es por esto que los 

-
tuamos dentro de tal condición, no la construimos 
mediante el avance de nuestras acciones.

todo íntegro, la incompletitud o imperfección de 
-

trospectiva, sino más bien un distanciamiento de 
mis acciones respecto de un bien que ya se poseía. 
Ante esto vemos cómo mi esfuerzo y voluntad no 

A su vez, una vez se pierde lo regalado -algo que 
en principio no brota de lo propio-, quedaría so-
lamente volver a pedirlo. Esta diferencia marca el 
núcleo de la diferencia entre ambas concepciones: 
en la primera la persona se percibe como la princi-
pal limitación para ser ella misma, en la segunda 

-

la primera se requiere un impulso de la voluntad 

en la segunda se dispone esa voluntad para recu-

En la primera el liberador soy yo, por lo que cabe 
-

rado, por lo que bien cabría solicitar la ayuda para 
ser liberado nuevamente.

-

libertad- es un bien dado y perdido por mi propia 
acción desordenada -dígase pecado-, por lo cual 
solamente puedo ser libre en plenitud mediante 
la acción redentora de quien donó tal bien en un 
primer lugar. Esta disposición de quien es liberado 
y puede ser liberado nuevamente mediante el arre-
pentimiento y el perdón es con seguridad una no-
ción central de la noción cristiana de la libertad. La 
noción de libertad y de redención -la reconstitución 
de la libertad perdida- no pueden ser separadas. 


